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LA ENTRADA DE AMADEO I

C O N T A D A  P O R  MI  L A Z A R I L L O ,

j Ah, por fin h a s  vuelto!

— Pero  no  la  casaca, m aestro.

— C uéntam e, que tengo  ham bre  de n o ­
tic ias . *

— Pues v a y a  V. poniendo la  m esa que 
tra ig o  m uchas.

— ¿Vino?

— (¡Vino!!
— T u  vino  m e se h a  vuelto  v in a g re , 

m uchacho .

— No haber llenado e l vaso tan  pronto , 
que yo  liub iera  dorado la  p íldora .

— ¡Para q u é!... Comienza tu  re la to .
— ¿Por la  puuta?
— Por donde quieras.

— Corriente: encendí u n a  p u n ta , m e 

encaram é en la  ram a  m as a lta , á  estilo 

de pardillo , y  esperé como u n a  m ed ia  

h o ra . L a A lam eda d e l Botánico estaba 
fría  y  yo no ten ia  m as que u n  cu arto  de 

ag u a rd ien te  de calor; s in  em bargo , no 

cod ic iaba  la  capa  de n iev e  con que se 

ab r ig a b a  e l suelo . P asaron  el a y u n ta ­
m iento  p o p u la r , la  D iputación p rov in ­

cia l, e l Consejo de E stado , e l A lm iran­

tazg o , los, m iem bros de  los. T ribunales 
suprem os, los jueces y  m agistrados ves­
tidos con to g a  y  cam isa lim p ia ; g r a n  

núm ero  de  altos y  dajos funcionarios 

de  fundición , com isiones de diferentes 
cuerpos y  alm as, S. A. e l R egen te , los 

m in istros de la  G obernación, de  H ac ien ­

da , de U ltram ar, de  G racia  y  Ju s tic ia , 

los gobernadores c iv il y  m ilita r , e l o a - ' 

p ita n  genera l, en  fia , todo eso que p a sa  
e n  los g ran d es  pasos.

Después q u e p a sa ro n ...  como si fueran  

m oneda corrien te , decreté incorporarm e 
a l estado m enor del ú ltim o  y  por sus 

m ism a sh e rra d u ra s , sin  tropezar la  nieve, 
lleg u é  á  e l anden  del Mediodía; a llí h ab ia  
artille ros  que no  pude d is t in g u ir  si e ran  

de  ejército , y  cazadores que no supe  d i­
ferenciar s i e ran  m ilicianos. A  las dos 

l leg ó  u n a  m áquina  p ilo to , como quien  
dice, los batido res , y  m om entos después 

e l tren  rea l. Perm ítam e V . que h a g a  dos 

m inu tos de  pa rad a .
— Prosigue .

— E n  el tre n  ven ian  u n a  com pañía de 
caladores  de B&raelon&jlos d ispu tados de 

la  c o m i.. .s io n , e l m in istro  de Estado, 
p residen te  del Consejo de m in istros y  m i­

n is tro  in te rino  de la  G uerra , todo en  un. 
pedazo, los m inistros de Forq^nto y  de 

M arina , y  S. M. e l re y , á  qu ien  m e fué 
fácil reconoeer por se r  e l ún ico  erg u id o  

e n tre  tan to s  encorvados. E n  el a n d en  le 

recib ieron, ó recibió, á  los m in istros y  

autoridades d ichas, m ontó  á  caballo y  se 

puso en m archa . ¡Oh, qué herm oso! ¡qué 

brazos! ¡qué g a lla rd ía ! ¡E n-m i v id a  he 

visto  u n a  estam pa igual!

— ¡Muchacho!

— L a verdad  en  su  pun to ; no  puedo 

menos de confesar que e ra  u n  m agnífico 

a lazán  tostado, e l que m ontó S. M. Le 

acom pañaban los generales duque de la  

Torre, Izquierdo, Córdoba, Sauz, Oribe, 

G ándara , E o hagüe , Triarte, Cotoner, J o -  

v e lla r. Serrano B ed o y ay  ¡Concha!

— ¿De qué te  adm iras , M anuel?

— ¡Perdone V d.; cosa de chicos!

— H ay  cosas de las que no  se debe de 
a d m ira r  n ad ie , y  esa es u n a . P ro s ig u e .

— Topete ca lbagaba  á  la  izqu ierda  del

ré y , Izquierdo á  la  izquierda de T opete , 

los demás á  la  izquierda de Izquierdo; lo; 
m end igos m em orialeros á  la  iz q u ie rd a  de 
la  d ig n id ad , y  yo  delan te  de loa de a trá s ,  

en  es ta  form a llegam os á  A tocha, donde 
nos detuvim os los de á  p ié , y  se apearon 

S. M. y  e l R egen te  con e l objeto  de h a ­

cer u n a  v is ita  á  P rim . E l r e y  dobló la  

ro d illa  delan te  del catafalco y  p e rm an e ­

ció a lg u n o s  segundos- con tem plando  el 
cadáver.

— ¿Sabes si le  dijo a lgo?
-r-No lo  sé; pero  lo  so sp ech o ,
— C ontinúa .

— T erm inada esta  m isa, la  com itiva  
em prendió  su  m arch a .

— ^Permite que te  in te rru m p a . ¿Con 
qué m archa?

— Con cualqu iera , m aestro: no  h ab ia  
m arch a  fi.ja; unas bandas tocaban la  a n ­

t ig u a ,  o tras u n a  m arch a  fáneb  re ,  o tras  

la s  folias; pero la  m as g e n e ra l fué  aque ­
llo  de

Mo atrevo á conquistar las targaniiiaa, 
Tran larun lan lúa lan laa larcro 
Con las barbas de un  barbero.
Si me llego á incomodar.

— ¡Jesús, que m u rg a !

— H a  sido u n  descuido del gob ie rno : 
yo  g r ité ;  ¡Rarba azv,l\ \Barbaazul\ pe­

ro  fueron  ta n  desatentos, qu e  m e a r r im a ­

ro n  u n a  p u n ta  en  e l m ism ís im o ... ins­
ta n te  que m e inc linaba  p a ra  co g e r o tra  

que tiró  u n  m ilic ia n o .

— A delante.

— Pues como decia, ellos se en cam i­

n a ro n  p o r  el salón del P rad o  á  la s  C ór­

tes ; y  yo , que conocía jd e  A ntem ano l a  
c a rre ra , m e g u a rd é  los zap a to s  e n  el 

pensam iento , y  dim e ta l  m añ a  á  p a tin a r ,
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EL COPLERO DE LA VILLA.

q u e  lle g u é  dos m inu tos an tes que Su  

M a g e s ta d  a l (Congreso.

— ¿Pero tú  te  detendrías en  l a  p laza  

d e  Cervantes?
— 'E le  olo B artolo; otros m as  cursis se 

se n ta ro n  en los- escaños: yo  tu v e  por 
c o n v e n ie n te  escurrirme en  la  tr ib u n a .d e  

ó rd en .

— ¿Y*qué viste?

— M as que u n  lince: p rim eram ente . 

S errano  leyó su papel, y . . .  tab ló ; luego  

u n  señor m u y  Llano y  Persi leyó  la  
C o n stitu c ió n  á  S. M. y  á  los demás, por 

s i  la halian olvidado, le  tom am os e l j u ­

ram en to : dijo: si juro, s i juro, Olózaga 

llo ró  am a rg a m e n te ; H arto s  se lim p ió lo s  
len tes  y  R u iz  Zorrilla  estrechó am orosa­

m e n te  la  esquila: salió  el rey ; se salió 
Ros de G lano; desfilaron los constituidos, 
y  te rm i n a ro n  las Constituyentes.

— P e ro  ¿cómo lo g raste  e n tra d a  en  la  
tr ibuna?

-S in  la  m enor dificultad; m e to m a -f   .----
r ía n  p o r  u n  niño de coro y ,  ¿qu ién  se 

•opone a l entusiasm o del pueblo? D ígalo  

Sino u n  pobrecito  escrib iente que se puso 
ronco de  g r i ta r :  « |V iva A m adeo I!  ¡Viva 

la  m e m o ria  de P rim  I ¡ V iva su  esposa y  

to d a  la  fam ilia! Abajo los consum os!
— ¿Y t ú  qué le  digiste?

— N a d a , aproveché su  entusiasmo y  

m e  se n tó  con m ucha  candidez sobre su 

som brero  de copa, cosa que lu eg o  sentí, 

porque le  h ice  m ig as  a l  pobrecillo  un a  

sa rd in a ,  u n  panecillo  y  u n a  credencial 
de 3 .5 0 0  rs . que te n ia  dentro ; iodo  sin  
q u e re r , p o r  supuesto .

— ¿T  después?

— D espués, el re y  y  l a  com itiva  nos 

d ir ig im o s  p o r  e l P rado  a l  palacio  de 

B uena V ista , con el objeto de v is ita r  á 
la  a flig id a  v iu d a  d e l g en era l P rim : yo  

n o  su b í porque n o  puedo ver lástim as.

— Lo supongo , p rosigue .

— Bajó S . M ., to rn ó 'á  m o n ta r  en el 
c a b a l lo  que M anolito A lvarez le ten ia  de  
la  b r id a ,  y  en segu ida  nos pusim os en 

m a rc h a  p o r  la s  calles d e  A lcalá, P u e rta  
del Sol, calle  M ayor y  p laza  de la  A rm e­

ría , h a s ta  palac io , á  cuyo  p u n to  l le g a ­
m os á  las  cuatro.

— ¿Y qué de notab le  hubo  en la  ca r ­
rera?

— ¿En la carrera? lo  de siem pre; m u ­

chos cu  riosos y  bastantes señoras á  los 

b a lco n es , qne a g ita b a n  sus  pañuelos 
bordados á  croché.

— ¿Y q u é  mas?

— Un recuerdo  m ió.

— ¿Cuál?

— U na p u e r il id a d ; cuando  pasábam os 
p o r  e l p rinc ipal, e s tu v e  p o r  ap rox im ar­

m e á  S. M. y  decirle a l  oido, «o iga , h ace  

a lg u n o s  meses cuando p asó  u n a  célebre 

m an ifestac ión  repub licana  p o r  estos s i­
tio s , u n o  de  los generales (y ta n  general)

que llevas en  tu  escolta, g r i tó  frenético 
de entusiasm o:

11 i i V iva  el pueblo  r e y ! !I!
— ¿Y por qué no  lo hicistes?

— Porque no te n g o  m as  que este p e ­

llejo y  m e h ace  falta .

— Corriente: ¿T en palacio?

— E n palacio  m e m an tu v e  á  u n a  respe­
tab le  d istancia , ib a  descalzo y  a llí  no  

perm iten  la  en trad a  á  los de m i com u­
n ió n . Me encaram é de nuevo en  o tra  ra ­

m a  d é la  plaza de Oriente, encendí o tra  

cola y  m e puse á  filosofar de  esta  m an e ­

ra :  ¡Ya está  allí! ¡Oh nécia hum an id ad l 

y  cuán susceptible eres del e rro r; hace 

a lg u n o s  d ias s e le ia  á  d iario  en  las co­

lu m n as  de  u n  periódico  N o  v e n d r á , ko

VENDRÁ, NO VENDRÁ y  p o r  fin VINO, VINO,

V IN O ... y  a l  m ism o tiem po pasó Rivero: 
varios m uchachos quisieron im ita rm e  

p a ra  ver m ejor á  ese j ig a n te , y  com enza­

ro n  á  tre p a r  p o r  e l á rbo l que m e serv ia  

de observatorio. [No subáis, les p red i­

qu é ,— considerad qu e  la  ra m a  que m e 

sostiene es m u y  d e lg a d a  y  todos vam os 

á  h acer vo latines!— Pero  loa chicos no  

h a c ía n  caso; in s is tí ,— como s i no , trep a r 

que tre p a r ;— m ira d  que os v a  á  suceder 
lo  que a l  iniciador de e s t a nada , 

sube que sube, y  ¿qué h a b ia  de suceder?
— ¿Caísteis?

— No señor, cayeron ; y o  di u n  sa lto  y  
y  les abandoné l a  ra m a  y  el p e lig ro .

— ¿Y qué más?

— ¿Le parece á  V d. poco? ¡Pedir m ás 
es gollería!

M . Ch a c ó l .

UN PENSAMIENTO DE ORO.

Pues señor, fuerza  es v a r ia r  de po líti­

c a ;  las c ircunstanc ias  (han cam biado 
m ucho ; el oficio está  cada  d ia peor ; un  

resbalón en estos tiem pos resbaladizos 

p odría  conducirno.? a lS a lad e ro , cosa qus 
no  tiene  m a ld ita  la g ra c ia . Y después 

de todo, ¿para  qué? L a sociedad se puede 

g o b ern a r sin  n u es tra  a y u d a  y  s i se em ­

peña  en  que sean erres, n u n c a  serán  

aohes, porque no y  po rque  v in ie ro n  los 

Sarracenos, que son la s  dos razones que 
te n g o  m as á  m ano.

B asta  y a  de p red ica r  en desierto, bas­

ta  de in ú til  esoosicion, b as ta  de ayuno  

y  de abstinencia , el delicioso m a n ja r  del 

p resupuesto  no  se en cu en tra  por esta  ca­

l le  de Ja a m a rg u ra ;  torre.? m ás a ltas be­

sa n  á  estas h o ras  el polvo del serv ilis ­

m o. ¡A la  m esa, á  la  m esa! ¡A l p resu ­

puesto , a l  p resupuesto! ¡Abajo la  buena 

fé! ¡M ueran los m ártires! ¡Viva la  Pepa!

Toda esta  m o n se rg a  b u llía  en m i 

pensam iento , cuando M anuel se p resen ­
tó  á  la  p u e r ta  de la  b u h a rd illa , h ac ien ­

do ta le s  estrem os de  a le g r ía , que tem í 

h ub iese  perdido el ju ic io : t iró  el p u c h e ­

ro , l a  g u i ta r ra ,  e l cán ta ro  y  l a  s i l la ,  y  

con  esto he  dicho que echó á  ro d a r  to d a  
e l a ju a r . ¿Qué ocurre? le  p re g u n té  sobre­

saltado .

— ¡Rico! ¡Ya es^Vd. rico! ¡20.000 d u ­
ro s  con  b ien  poco trab a jo ! ¡Qué idea, 

qué m agnífica  idea! ¡Es u n  g r a n  p en sa ­

m ien to , u n  verdadero  pensam ien to  de 
oro! ¡Qué d ich a , y o  estoy  loco!

— M ira m uchacho , por s i acaso no lo  

estás, serénate y  p ro cu ra  esp licarte  c la ra  

an te s  que rae con tag ies á  m i.
— Y a esto y tran q u ilo : le a V d . este  pe ­

riód ico ; ese suelto  lo cop ian  todos y  es. 

positivo , ño  h a y  engaño , ¡20 .000  durosl

-:-¡P ero , c r ia tu ra , t u  h a s  o lv idado  que 
y o  so y  c iego  y  que m e está  p roh ib ido  
leer!

— No im p o rta , a b ra  V d . u n  ojo que- 
b ien  merece la  pena.

—-^Y m i ceg u era? ...

— ^No le hace , h a g a  V d. u n  esfuerce- 
cilio q u e  este es u n  caso excepcional.

— Si te  em peñas... « L aR ev a len ta  a rá ­
b ig a ;  estrao to  d e ...

— No.es eso, m as arriba : aqu í.

«E ntre  los am ig o s  ín tim o s...
— Eso.

«del g e n e ra l  P rim  se h a  ab ierto  una. 

suscricion p a ra  re u n ir  u n a  fuerte  ca n ti ­

d a d , que se ofrecerá a l que descubra á 

los asesinos del m alog rado  caudillo .

»H asta  a h o ra  h a y  reun idos 20 .000  

du ros, de los cuales u n  m ejicano  h a  da ­

do 5 .0 0 0 , y  a lg u n o s  o tros, en tre  los c u a ­
les los h a y  adversario s  po líticos, 1 .0 0 0  
y  2 .0 0 0  d u ro sc a d a u n o .»

— ¡Y b ien  y a  es V d .r ic o ,  yo  le  regalo- 
esos 2 0 .0 0 0  duros!

— ¿Y cómo?

— M uy sencillo: V d. es el d e la to r...,
— ¡[Ah pillo!!

— Y y o  soy  e l asesino de  P rim .

— iüA h m iserable granu ja!!!

— ¡Calm a, calm a, n o 'h a y  que echarla  

p o r  l a  trem en d a , estam os solos, (nadie- 
nos oye, y  á  n in g u n o  le  a m a rg a  u n  (mo­
m io. ¿Quiere V d. los 2 0 .0 0 0  duros?

— ¡Dáte preso  en  nom bre del rey!

— R epito  que no  lo  tome V d. por lo  
sério .

—  [[¡[¡Asesino!!]!]

— [Quieta la  le n g u a , qué yo  no  soy 

asesino n i  m ucho  menos!

— ¡Luego eres u n  m iserab le  delator!

— Tam poco, y  basta  de m otes señor- 
Coplero; yo  no  soy m as que u n  m u c h a ­

cho  a g rad ec id o , que qu iere  sacrificar su- 
v id a  en  provecho de Vd.

— No te  entiendo.
— Pues es m u y  sencillo , ¡Que h a y a  u n  

cadáver m ás, que im p o rta  a l m undo! Por 

o tro  lado , u n  lazarillo , u n  pobre g ra n u ­
j a  descalzo de p ié y  p ie rn a , b ien  poco  

im p lica  en este m undo ; yo  no  ten g o  p a ­

d re , n i  m adre , n i  perrito, que m e lad re  y  
e l de ja r la  existencia  m e es m as  fácil de lo  

que á  m uchos les parece; conque escuche
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I
v d .  m i p lan ; V d . v á , m e delata  y  dice 

que yo  soy el asesinillo  de P rim , que 

qu izá no  v a lg a  p a ra  asesino fo rm al, le 

dan  á  V d . en seg u id ita  los 20 .000  del 

p ico ; en  cuan to  á m í ,  v ienen , m e p ren ­
den , m e p rop inan  dos tir illo s , y  andan ­

do . V d. se.queda rico, yo  m e ah o rro  de 
p a sa r  h am b re  y  frió  y  hacem os de  p ro ­

v idencia  eondenandoá  v iv ir  en  e lm u n d o  

a l  verdadero  crim ina l, pasan  ocho dias, 

m e dice V d. u n a  m isa  de á 6 r s . , pasan 

o tros ocho, echa  V d. e n  e l ta leg o  del ol­
v ido  a l  pobre M anuel, se com pra V d . u n  

palac io  y  u n a  bu rra  y ,  á  v iv ir.

— iCalla, m uchacho, ca lla , que pudie ­
r a  aprovecharse  de  tu  idea a lg ú n  su i-  
c id a l. . .

— ¿No acep ta  V d.?

— C alla  y  tem p la  la  g u i ta r ra .  ¿Tengo 

y o  ca ra  de delator?

— ¡Cuando uno es ta n  p o b re ! ...

— T em pla la  g u i ta r ra  y  vám onos á la  
p lazue la , que a u n  nos re s tan  m uchas 

coplas que cantar.

— R epare V d . que está  e l piso  m u y  

resbaladizo , y  que n u es tra s  canciones...
— No im porta , y a  nos tenderán  la  

m an o  s i caem os; es preferib le caer pobre 

que levan tarse  serv il y  Apóstata.

— nos  g u a rd a rá  ren co r...
— Am adeo I  es nuestro  herm ano.

— Pero  Concha es n u es tro  su eg ro , y  
e s tá  en  el poder.

— ¡No im porta ! T em pla, tem pla , m u ­

chacho , vam os á  la  p laza: descalzo y  
todo a u n  puedes e rg u ir  l a  fren te  en tre  

la  m u ltitu d , cuando m e veas  flaquear 
a tízam e un  palo , y  si a lg u n a  vez resba­
la s  a g á rra te  á la  bandera .

¡A la  plaza! 
lAl Calvario!

M . C h a c e l .

UN DRAMA HORRIBLE.

í

{ConiiuuacionJ.

V.

H a y  necesidades en  la  v id a  contra las 

que el hom bre no tien e  fuerza m o ra l n i 

física  que oponer, y  no  le  queda otro 

m edio  que a c a ta r  los a ltos m isterios de 

que el Ser S uprem o en su im penetrab le  
sa b id u ría  dispuso rodear su obra.

C ualquier nacido se puede pasa r , diez, 

quinee, ve in te  meses sin  co m er; se en ­

tien d e , alm orzando fuerte  y  no cenando 
flojo, con ta l  de m eren d ar reg u la rm en te  
y  de tom ar las once con u n  p la to  de t r u ­

ch as  ó perdices; cu a lq u ie r m o rta l puede 
res is tir  todo u n  inv ierno  de com pleta 

desnudez, suponiendo que g u a rd e  cam a, 

y  cien m il o tras adversidades de la  su e r ­
te ; que s i bien sirven p a ra  poner á p ru eb a  

nuestras v irtudes, uo  por eso dejan  de ser 

llevaderagy  tolerables, hasta  cierto pun to .

U n  h o m b r e  s i n  n e c e s i d a d e s  s e r i a  e l  s e r  

p e r f e c t o  d e  l a  c r e a c i ó n .

¡Cuántas veces bajo el despótico domi­

n io  de  u n a  im periosa necesidad hem os 

abandonado  nuestras  m as b rillan tes  em ­
presas!

¡Cuántos no deben  su ru in a  á  la  b ru ta l 
e x ig en c ia  d e  u n a  necesidad!

Cuántos no  perd ieron  su  d ich a  a l sa­
tisfacer un a  necesidad!

¡Cuántos no  sacrificaron sus  esperan­
zas de infinitos años á  un a  necesid ad  del 
m om ento .

D . Quijote de  la  M ancha  v ino  a l  m un­

do porque O srvaates tu v o  n eces id ad ....  
de describ ir e l o r ig in a l tipo  d e l h id a lg o .

E l g en era l C o lican g o artu h , célebre 

por su  descubrim iento de los botones de 

n aca r, se dejó h e r ir  en  un  desafío  por la  

im periosa necesidad de hacerse  las e m ­

ees de ordenanza en  la  boca p a ra  boste • 
zar.

E l ingenioso Quevedo, perdió p o r  dos 
veces sus m onedas por la  e s trañ a  necesi­
dad  de llev ar los bolsillos rotos.

E l g r a n  Cárlos V . dejó cae r  ea  u n a  
ocasión solem ne el cetro de las m anos 

por la  peren to ria  necesidad de llev a r las 

dos á  u n a  p a n to rr i l la  en  persecución de 
u n a  p u lg a .

S in  i r  ta n  lejos; A dán tu v o  la  tr is ts  ne ­

cesidad de de ja r em peñada su  capa en el 

paraiso  p a ra  c u b rir  nuevas atenciones a i 

ser arro jado  de é l p o r  su  Criador; cosa de 

ta n ta  m as tra scen d en c ia  cuan to  que 

n u n ca  ja m á s  pudo  volver á desem peñar­

la , cuyos réd ito s  son los que venim os 
p ag an d o  sus  descendientes.

Por lo  dem ás, las  casas de  préstam os 
són  de m oderna  invención.

P la tó n .. .  pero basta  de com paraciones 

y  necesidades y  volvam os a l  calle jón  
del P erro .

E l  h o m b r e  t e r m i n ó  s u  t a r e a ,  s e  e n c o r ­

v ó  m a q u i n a l m e n t e  c o m o  s e  a c o s t u m b r a  

e n  t a l e s  c a s o s  y  p r o s i g u i ó  s e  c a m i n o .

VI.

H a y  e n  e l  m e n c i o n a d o  p a r a j e , u n a ' 

« a s a  d e  m e d i a n o  a s p e c t o ,  s o b r e  c u y a  

p u e r t a  d e  e n t r a d a  s e  l e e  e n  g r u e s o s  c a ­

r a c t e r e s  t r a z a d o s  s o b r e  u n a  t a b l e t a  d e  t r e s  

p a l m o s  d e  a n c h a  y  i n e d i a  v a r a  d e  l a r g a  

s o s t e n i d a  e n  l a  p a r e d  p o r  u n  c l a v o  d e  c a ­

b e z a  g o r d a  «CALLOS y  c a r a c o l e s »  y  e u  

o t r o  r e n g l ó n  « s e  g u i s a  d e  c o m e r  c o n  a s e o  

y  l i m p i e z a . »

Pero esto nada  tien e  que ver con nues­
tro  dram a.

VII.

Suponemos a l  lec tor im pacien te  por 
conocer á  n u es tra  personaje.

L a im paciencia es uno de  los defectos 

qne m as aflijen á  la  h u m an id ad .

U na persona im pacien te  ea u n a  m oles­
t i a  en cualquier p a rte  que se encuentre.

Nosotros sabem os de u u  im berbe que- 
perd ió  los pañales y  el fajero p o r  im pa­
ciencia  de a tra p a r  k  c a r te ra  de Estado.

E l fastidio sobrevino lu e g o  á  esta  in ­
fan til  im paciencia  como e ra  de e sp e ra r .

Suele acontecer que los im pacien tes 

consag ran  m uchas h o ras  de  su  v id a  á  
codiciar u n  objeto cualqu iera  p a ra  can ­

sarse  de  él y  arro ja rlo  lejos de sí en  ej 

cu a rto  de h o ra  s igu ien te  de poseerlo.

L a  im paciencia es gen era lm en te  la  
p rin c ip a l causa d é la  prec ip itac ión .

L a precipitación es la  que produce lac  
m as veces los m ayores cataclismos.

Calióptero, célebre geóg rafo  conocido 

un iversalm ente  por sus estudios sobre el 

estornudo, op inaba que nadie  debe se^ 
im pacien te  n i a u n  p a ra  m orirse .

Y á propósito  .con taba  u n a  curiosjj 

anécdota ocurrida  á  u n  ascendiente  su y o  
, p o r  p a rte  de la  m adre , del tio , del abue ­

lo  de su  su e g ra , de la  cual no querem os 
p r iv a r  á  nuestro s  lectores.

P ero  b ien  m erece capítu lo  ap a rte .
(Se coníinuará.)

PALOS DE CIEGO-

A  S . M. le viene la  casa g ran d e ; y  
h a  dispuesto  se c ierren  a lg u n a s  h a b ita ­
ciones.

Con ta l  que no quede incom unicado el 
com edor p a ra  la  gentej-del p rogreso, todo 
irá  á  p e d ir  de  boca.

*
* *

P . ¿Qué cosa es progresism o?
R. Un apetito  desordenado de comer 

y  beber.
P . ¿Y entonces, qué cosa es g u la?
R . U na pasión que p redom ina  en tre  

las  o rdas progresistas.
P . ¿Adonde les conducirá?
R. Dios lo sabe; p o r  de pronto  a l  des­

crédito  m as rid ícu lo  que ja m á s  fué  cono­
cido en  n in g u n a  fracción po lítica , y  «so 
que las h a y  de las de ayúdem e V. á  sen tir .

P . ¿Y adónde nos conducirán  sus 
torpezas?

R. A San Bernarclino, si no ocurre 
an tes u n  nuevo  diluvio.

•  *  *

P rim  en tró  en  M adrid después de  su 
em igración , el d ia 7 de O ctubre de 1868.

E l entusiasm o de los españoles no  tu v o  
lím ites.

*
*  *

¿Qué te  h a  parecido el nuevo m onarca?
U na p e rla  de valor de 3 0 .0 0 0 .0 0 0 , en ­

ce rrad a  en u n a  concha, ¡pero qué concha'.
*

Tenem os en tendido , que el m ilic iano  
que estrechó la  m ano  del rey  a l e n tra r  
en  el Congreso, piensa conservar to d a  su 
v id a  en  la  m uñeca aq u e l favorecido 
m iem bro , p a ra  perpétua  m em oria  de  ta n  
fausto  dia.

*
*  *

 — Si m e perm ite , yo  te ñ i r é  las
b ridas del caballo .

-v.
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EL COPLERO DE LA VILLA

— lOh, s i ju ro !
,—D ig o , que teneis aqu í u n a  m otila  

eu e l pan ta loa .
— Ju ro , ju ro .
— ¿Q uiere ... que le  p o n g a  la  m ano p a ­

r a  que baje con m as com odidad...?
— Ju ro .
— Cuidado, v ay a  p o r  la  derecha , que 

¿  la  izqu ierda  h a y  barro .
— ¡Oh, ju ro , ju ro ,  ju ro!
— ¡V erdaderam ente es u n a  desgracia  

que no  h a y a  ap rend ido  m as que esa p a ­
labra!

*
* *

— ¡Si este balcón fuera  n u es tro ! ...
— ¡Ah, y a  lo creo; estas son m ejores 

v istas que las de la  calle  de la  Comadre! 
P ero  s i Dios nos da  v id a  y  sa lud , creo 
que con eslas  cosas pron to  hem os de a s ­
cender á  4 .000  reales, y  entonces y a  ve­
rá s , y a v e rá s i

— Córrete pa  y a ,  que se va  á  asom ar 
tu  oficial p rim ero .

— ¡Ejem, ejeem , ejem , ejeem , ejeem , 
Ejeeeeem!

— ¿Pero qué te  da; te  á h o g a s , ó qué 
es eso?

— No; es que y a  se acercan , y  quiero 
d a r  un  v iva  claro .

*
*= *

— \Mazni1ico balcón!
— \M agggniJico\
— \E fe r tiv a m e n te  que es m a n ifico l  

*
* *

—Déjam e el pañuelo , que estoy  m u y  
connsstipado.

¡Suuuuum ! ¡Suuuuum l
— Dejomolo V d . á  m í tam ien , que es­

to y  m u y  costip ida .
— ¡Suuuiu, suuuuum l
 ¡Corre, corre , da te  p riesa  á’dev o lu -

cionárm elo , que y a  p asan  y  lo  voy  á  s a ­
cud ir.

— ¡¡¡Socorro!!! ¡¡¡SocorroooM!
— ¡A y m u je r, que v irg ñ e m a ,  qu íta te  

del iarconX
— iP iis  qué pasa?
— ¡Casi n á , e n d im ,  casi n i ,  que has 

íapao  u u  ojo á aquel h ir g a d id  da  ca ­
ballo!

• #
* #

Y 'dijo  e l tiem p o :— N ieve.
Y  d ijeron los españoles:— N ieve.
Y dijo  el o tro :— ¡Pues h ag am o s  u u a  

b a la , y  de lo  caido a lg o  cogido!
*

* *
— \S c ñ i  G acin ta , s e M  G acin ta , no 

colga  V d . la  sábana a l  barcón , que y a  
p a sa n ! .. .

— N o, m u je r, que es tá  sucia .
— ¡Toma! ¿Y qué sabe n ad ie  si se h a  

p in c h a o s d .  u n  dedo sdcm lgarla"!
*

* *
P o r m ás que se a se g u ra  de público que 

el prem io g ra n d e  de la  lo tería  de  N av i­
dad se h a  rep a rtid o  en  B arcelona , n o s ­
o tros opinam os que donde h a  caido  el 
gordo  es en  M adrid.

HISTÓRICO.

L a  escena pasa  en  la  p laza  de ' P r im  
(hoy  de sus herederos).

U n  p res tid ig itad o r-sa ltim b an q u is-d en  -

tista-m édico-cirujano-hor.ador-profeta- 
músico-cómicoTSastre-comadron y  otras 
m uchas cosas, es el que lleva la  voz can­
tan te  en medio de u n  numeroso público 
compuesto de s im p les .

T¡n m edio del corro se ven u n  sin  n ú ­
m ero  de pá jaras de papel, que son  otros 
tan to s  prospectos, u n  cajón  con m uchas 
p e lo ta s ,  varios frascos de u n  u n to  que 
e l bom bee panacea  t i tu la  «E lix ir de la  
sa lud ,»  u n  cáliz  de ca rtón , dos bara jas, 
u n  ap ara to  de  cu a lq u ie r cosa, a lg u n a s  
ca jita s  como de  p ildoras, e tc .,  e tc .;  todo 
colocado en  desórden sobre a lg o  p a rec i­
do á u n a  m an ta .

E n  p rim er térm ino  se ve  á  u n  g ra n u ja , 
com plem ento del d irec to r de Is. ju e r g a .

¡Señores! - - d ic e  e lh o in b re  óm nibus— 
m ostrando  a l público  u n a  de las ca jitas, 
y  sacando  de  ella  dedilm ente  u n  betún  
estraño: ¡Caballeros! ¡Señoras! ¡Amado 
público! A quí os presento e n  esta  peque­
ñ a  caja  de ca rtón , _ei p roducto  de todos 
m is conocim ientos, m i célebre u n g ü en to  
«T ruppftinch,» ' e l fru to  y  recom pensa de 
la rg o s  años de  estud ios y  asiduas cav ila ­
ciones: las cualidades de esle u n g ü e n te  
son un iversa lm en te  conocidas; á  él le de ­
ben  dificilísima.^ curac iones m u lt i tu d  de 
desesperados, que después de a g o ta r  toda  
la  farm acopea  y  caudales de que dispo­
n ía n ,  com praron  e l d ia  an tes de  su ic i­
darse  m i precioso específico: cu ra  l a t í -  
sis, la  sa rn a , la  m o rriñ a , e l m uerm o, los 
sabañones, la  p i tu ita , el flato, los callos, 
ojos de g a llo , m ales escrofulosos, do lo ­
res de  h íg ad o , de h ig a d illo , de m uelas, 
de  to ro zo n j de o idos, de es tóm ago , 
d en tic io n es , escrófulas, c a ra liag a is tig a s , 
q u e  es un a  enferm edad in g le sa  que con­
siste  en la  inchazon  de la  v en a  caba y  el 
fém ur; las  g a s tra lg ia s ,  el h ip o , e tc ., etc.

E sta  c a g ita  con su  contenido, que h a y  
p a ra  m uchos años, s i no  se gasta-, 2a 
vendo  a l  ínfim o precio  de m edio re a l,  y  
ten g o  la  s e g u rid a d  de  p res ta r  u n  g ra n  
servicio  á la  h u m an id ad  dolien te , ú n ica  
p o r  qu ien  sacrifico m i ex istencia , y  á 
qu ien  consagro  especialm ente  m i m ed i­
cam ento .

P a ra  que no  dudéis de la.s v ir tu d es  que 
llevo expuestas, y  que todos los sabios 
del m undo h a n  convenido en  conceder á 
m i específico, v o y  á  proporcionaros u n  
caso p rác tico . ¡Ola, g ran u ja !  ¿Qué te 
duele á  tí?

E l g ra n u ja  avanza y  espone l a  boca a l 
sabio, a l  paso que exclam a:

La rabad illa .
Corriente, á este m uchacho  que ten g o  

e l h o n o r de  p resen ta r  a l  i lu s tr a d o  p ú ­
blico le  duele la  rab ad illa . ¿No es c ie rto .

E l g ra n u ja  p o r  lo  bajo y  tem blando .
— Si señor.
— [Más a lto , que te  o ig a  e l ilu s trad o  

público!
— Si señor.
— M uy bien: qu íta te  u n  zapa te .
E l m uchacho  obedece.
— Perfec tam ente ; ah o ra  t r á g a te  m i 

m edicam ento  con caja  y  to d o , e n ju á g a ­
te  l a  boca con  sa liva  y  d á  sesenta p a ta ­
d a s  en  el suelo  con  e l p ié descalzo.

La v ic tím a lo  e jecu ta , ta rd an d o  en  la  
Operación tres  cuartos de h o ra  d u ran te  
los cuales el ilu s trad o  hace todo
g én e ro  de  com entarios favorab les a l  u n ­
g ü e n to  brujo .

— ¿Se quitó  y a  el dolor?

E l pacien te  no  pudo  h a b la r  por tener

p eg ad a  la  le n g u a  á  la  ca ja  y  ésta  a l  c ie lo  
de la  boca.

— H a dicho que s i, señores ¿Quiere a l ­
g u n o  m as p a sa r  á  operarse?

A v a n z a  u n  hombre ch iq u itillo  con 
g o r ra  de m iliciano.

— ¿Qué dolencia le  aqueja  á  V?
— U n  escorbuto.
— Eso no  es nada: bájese V . los p a n ­

ta lones.
— Pero señor, ¿para qué s i el escorbuto 

le  te n g o  en  las encías.
— [Hombre! ¿Y por qué no  lo h a  dicho  

V d. antes? A bra V d. la  boca.
— Y a está.
— Mas.
— ¿Asi?
— Bueno.
E l com adrou le fro ta  y  u n ía  á  su sa ­

bor d ien te  por d iente y  m uela  por rn u e -  
la  p o r  espacio de veinte m inutos.

— Bien, a h o ra  m e ta  V d . la  cabeza en. 
es ta  h e rrad a  de  a g u a .

— E l m ilic iano  obedece y  esolam a.
— Que m ás.
— T rá g u e se V d . e l contenido de  estos 

diez y  siete frascos. Perfectam ente. ¿A 
qué le  h a  sabido á  Vd?

— A pecina, ¿y ah o ra  qué h ago?
E l sa ltim b an q u i, estupefacto en  p re ­

sencia de aquella m uestra  ra ra  de e s tú ­
pido servilism o, se encaró  con su  v íc ti ­
m a , y  le  p regun tó :

— ¿Eres miliciano.?
— No señor, lo n e  sido.
— ¿Cuántas veces te  h a n  desarm ado?
— Diez y  seis y  Y&pa la  diez y  s ie te .
— ¿Qué m ás quiere V d. que h a g a ?
— L evan ta  u n a  p a ta  que te  voy  á  

h e r r a r .
— ¿Cuál, la  izquierda ó la  derecha?

COPLA FINAL.

P o r m ucho q u e  te  com pongas 

Y  p o r  m as m im os que m e h a g a s ,  

No esperes n u n ca  e l am or 

D e quien  te  dió calabazas.

ADVERTENCIA.

R ogam os i  los señores corresponsales  
de p ro v in c ia s  que nos hicieron segundo  
ped ido  d e l núm ero an terio r , nos d ispen ­
sen  s i  no p u d im o s  com placerles, pu es ha ­
biéndose deshecho la s fo r m a s  en e l m ism o  
d ia  qne les rem itim os los^ p r im e ro s  p a ­
quetes, creim os no Ileqarian  con oportu ­
n id a d  en e l caso de u n a  n ueva  t ira d a .

Gqn este núm ero m andam os e l aumenta  
de ejem plares i  los que le  so lic itaron , 
dentro  de la  ayiterior semana; y  en  la  
m ism a  form a seguirem os sirv iendo  los 
p ed id o s  en adelante; de m anera  que los 
corresponsales no recib irán  m a s que u n  
solo p a q u e te  de cada concierto.

A  los suscrito res  cuyo abono te rm in e  
en este  núm ero, le s  agradeceremos le  
renueven  oportunam ente, con e l objeto de  
que podamos im p r im ir  la s  f a j a s  p a ra  le  
sucesivo.

MADRID ISIO:

IM F. DE LA VIUDA Ú  HIJOS D E  M. A LV A R EZ , 

calle de San Pedro, n im . 16.
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